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n aquel tiempo 
los apóstoles se 
reunieron con 
Jesús y le con-

taron todo lo que ha-
bían hecho y lo que 
ha-bían enseñado. El, 
en-tonces, les dice: 
«Ve-nid también 
vosotros aparte, a un 
lugar soli-tario, para 
descansar un poco.» 
Pues los que iban y 
venían eran muchos, y 
no les que-daba 
tiempo ni para comer. 
Y se fueron en la 
barca, aparte, a un 
lugar solitario. Pero les 
vieron marcharse y 
muchos cayeron en 
cuenta; y fueron allá 
corriendo, a pie, de to-
das las ciudades y lle-garon antes que ellos. Y al desembarcar, vio 
mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas 
que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. (Mc 6, 
30-34) 
  
 
 
 
 
 

E 



 90

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

eseo de corazón a quien se encuentra en 
lugares de veraneo un sereno y prove-
choso descanso para el cuerpo y el espí-

ritu. Al mismo tiempo, no puedo dejar de recordar 
con cariño a quienes no han tenido la posibilidad 
de ir de vacaciones: quienes están en las cár-
celes, en los hospitales, o solos en sus casas.  
 
 Les quisiera asegurar mi cercanía espiritual, 
mientras deseo que no les falte la ayuda nece-
saria por parte de personas amigas. Expreso, a-
demás, profundo aprecio por quien, en vacacio-
nes... se dedica voluntariamente a la ayuda de los 
necesitados, de los enfermos, y de quien se en-
cuentra en dificultad. 
 

Juan Pablo II : Angelus del 14.VII.2002 en Castelgandolfo 
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l turismo permite emplear parte del tiempo libre para       
contemplar la bondad y la belleza de Dios en su creación 
y, gracias al contacto con los demás, ayuda a profun-

dizar el diálogo y el conocimiento recíproco. De este modo, el tiempo 
libre y la práctica del turismo pueden colmar las carencias de 
humanidad, que a menudo se experimentan en la existencia coti-
diana... 

 
... Un turismo inteligente tiende a valorar las bellezas de la 

creación y orienta al hombre a acercarse a ellas con respeto, 
gozando pero sin alterar su equilibrio. 

 
 JUAN PABLO II: Mensaje a la Jornada Mundial de Turismo, 2002 
 

 
 

 

OTROS CONSEJOS DE JUAN PABLO II PARA LAS 
VACACIONES 

� que en las vacaciones  la persona encuentre su equilibrio 
tanto consigo mismo como con el ambiente...  

� para quienes viven en las grandes ciudades es importante 
sumergirse algún tiempo en la naturaleza. 

� a los jóvenes: que las vacaciones sean una evasión sana, 
evitando transgresiones nocivas para la salud propia y ajena. 
En caso contrario, se termina por desperdiciar tiempo y 
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energías y regresar de las tan esperadas vacaciones sin 
beneficio alguno.  

� os invito, queridos jóvenes, a dedicar parte de las 
vacaciones de verano a experiencias significativas de 
solidaridad.  

� a vosotros, queridos enfermos, os deseo que aprovechéis 
este tiempo de descanso.  

 
� a vosotros, queridos recién casados, que experimentéis en 
las vacaciones la serenidad de vuestra unión. 

 
� Este período de vacaciones... tiempo propicio para 
descubrir la primacía de la vida interior. 

 
 
 

UNAS VACACIONES MUY DIFERENTES 
 
Entre los muchos jóvenes que llegan a Taizé para pasar unas 

vacaciones especiales, hubo varias decenas de diversos países que 
se reunieron con Ms. Daucourt, obispo de Nanterre  para dialogar 
sobre  ¿qué podemos hacer ante el miedo al futuro? Los franceses 
querían reflexionar sobre el sentido de los disturbios de noviembre 
pasado y de marzo y abril... Había muchos jóvenes franceses, pero 
también alemanes, australianos, estadounidenses y una colombiana. 
Aparecieron varias pistas de análisis: el miedo al futuro, ¿acaso no 
sería en primer lugar el miedo a no ser reconocido(a)? Muchas reivin-
dicaciones son primeramente llamadas a ser amados. «¡Amadnos!» 
parecen decir muchos jóvenes. 

El miedo al futuro puede proceder también de una descon-
fianza respecto a algunos adultos: «Vosotros decís eso, ¡pero no lo 
creéis!» También puede haber un miedo a uno mismo. En la resu-
rrección, existe la posibilidad de decir sí a todo lo que me habita, a 
todo lo que soy. Eso sí sabrá sacarnos de las seguridades artificiales 
de una sociedad obsesionada por el deseo de no correr ningún 
riesgo.  
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